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			Una figura solitaria se alzaba en lo alto de la cúpula de Brunelleschi, bajo la sombra de la cruz y el globo dorado. Su ropa negra hacía que se fundiera con la oscuridad, lo que lo volvía invisible a la gente que caminaba a sus pies.

			No obstante, si hubieran alzado los ojos, tampoco lo habrían visto. 

			Desde su mirador privilegiado, las personas parecían hormigas. Y para él no eran más que hormigas, una presencia molesta pero necesaria en su ciudad. 

			Florencia había sido suya durante casi setecientos años. Cuando no estaba de viaje siempre contemplaba la puesta de sol desde el mismo lugar, inspeccionando su reino con un orgullo digno del propio Lucifer. Todo cuanto veía era fruto de su esfuerzo; lo había logrado con sus propias manos, y ejercía su poder sin compasión. 

			Su considerable fuerza se magnificaba gracias a su intelecto y a su paciencia. Los siglos pasaban ante sus ojos, pero él permanecía inmutable. El tiempo era un lujo del que disponía en abundancia. Por eso nunca se apresuraba en su búsqueda de venganza. Habían pasado más de cien años desde que le habían robado una de sus posesiones más preciadas. Había esperado a que volvieran a aparecer y por fin lo habían hecho. Esa noche había recuperado las ilustraciones que pertenecían a su colección personal. La sofisticada seguridad de los Uffizi había sido un trámite insignificante.

			Por eso se alzaba triunfal recortado contra el cielo cubierto de nubes negras, como un príncipe Medici contemplando Florencia. El cálido aire de la noche bañaba la ciudad mientras él meditaba sobre el destino de las personas que habían adquirido las ilustraciones robadas. Ya había decidido matarlos dos años antes, pero un tedioso intento de asesinato había interrumpido sus planes. Y la guerra civil que se había declarado entre Florencia y Venecia lo había mantenido ocupado desde aquel momento. Había ganado la guerra y todos los territorios de Venecia se habían anexionado. Al fin había llegado la hora de vengar otras injusticias, de carácter personal.

			Tenía tiempo de sobra para planificar los asesinatos de los ladrones. Por eso estaba disfrutando de su triunfo mientras una lluvia cálida y persistente empezaba a caer. Las hormigas se dispersaron a sus pies, buscando refugio. Pronto las calles se vaciaron de presencia humana.

			Sujetó la caja que cargaba bajo el brazo con más fuerza. Necesitaba llevar sus ilustraciones a un lugar más seco. En un abrir y cerrar de ojos, se deslizó por las tejas rojas hasta llegar a una media cúpula situada en un nivel inferior. Desde allí, bajó al suelo de un salto y echó a correr por la plaza. Instantes después escaló hasta el tejado de la Arciconfraternita della Misericordia, un antiguo edificio adyacente a la catedral.

			Hubo un tiempo en el que se habría unido gustoso a la Arciconfraternita y habría compartido su misión misericordiosa en vez de considerarlos un obstáculo. Pero llevaba desde 1274 sin ser misericordioso. En su nueva forma, la idea ni siquiera le cruzó la mente.

			Iba saltando de tejado en tejado a gran velocidad, esquivando las gotas de lluvia y acercándose cada vez más al ponte Vecchio, cuando el olor de la sangre lo distrajo. Respiró hondo, abriendo mucho las ventanas de la nariz. La sangre provenía de más de una cosecha, pero una en concreto llamó su atención. Era joven y extraordinariamente dulce. El aroma hizo resucitar en él recuerdos que llevaban mucho tiempo olvidados y un anhelo igual de antiguo. Instantáneamente, cambió de dirección y aceleró el paso, dirigiéndose hacia el ponte Santa Trinita. La silueta oscura se difuminaba contra el cielo nocturno mientras saltaba de tejado en tejado.

			 Otros monstruos se movían en la noche. Saliendo de todos los rincones de la ciudad, se dirigían a la carrera hacia el lugar donde la sangre inocente los llamaba desde el suelo.

			Mientras corría, la pregunta que ocupaba su mente era: «¿Quién llegará primero?».
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			Las calles de Florencia estaban casi desiertas a la una y media de la mañana.

			Casi.

			Quedaban unos cuantos turistas y lugareños, grupos de jóvenes que buscaban diversión, algunos sintecho que pedían limosna y Raven Wood, que cojeaba lentamente por el pavimento irregular de la calle que llevaba desde la galería de los Uffizi hasta el ponte Santa Trinita.

			Raven había estado en una fiesta con colegas de la galería y, como una idiota, había rechazado la oferta de su amigo Patrick de llevarla a casa. Patrick se había ofrecido a llevarla porque sabía que la Vespa de Raven estaba en el taller, pero ella sabía que en realidad su amigo no quería marcharse del piso de Gina. Llevaba meses enamorado de ella en secreto. Esa noche parecía que, al fin, había logrado captar la atención de Gina.

			Ligeramente.

			Raven no tuvo valor para separar a los posibles amantes. Había asumido ya que el amor no estaba hecho para ella, pero disfrutaba en secreto con las vidas amorosas de los demás, en especial de las de sus amigos. Por eso había insistido en volver sola a casa. Y por eso iba caminando, con la única ayuda de su bastón, hacia su pisito de la piazza Santo Spirito, que quedaba al otro lado del río.

			Poco se podía imaginar que esa decisión tendría consecuencias trascendentales, tanto para ella como para sus amigos.

			Sus colegas daban por hecho que su cojera era cosa de nacimiento y, por delicadeza, no sacaban el tema. Estaban equivocados, pero Raven agradecía que no le hablaran de ello, ya que tras su defecto se escondía un secreto siniestro que no pensaba revelar a nadie.

			No se veía a sí misma como una minusválida. Se consideraba ligeramente discapacitada. Tenía la pierna derecha un poco más corta que la izquierda, y el pie se le abría hacia fuera en un ángulo poco natural. No podía correr, y sabía que verla caminar no era algo agradable. Al menos, ya que siempre iba acompañada de su bastón, trataba de que éste fuera lo más bonito posible, y lo decoraba personalmente con motivos divertidos. Se refería a él como su novio, y le había puesto hasta nombre. Se llamaba Henry.

			A algunas mujeres les habría preocupado tener que cruzar Florencia solas a esas horas de la noche, pero a Raven no. No solía atraer la atención de la gente, excepto unas cuantas miradas indiscretas a su pierna. De hecho, la mayoría de las veces la gente la rozaba o tropezaba con ella como si fuera invisible.

			Probablemente la culpa era de su aspecto físico. Los más educados habrían definido su figura como la de una musa de Rubens, si hubieran logrado encontrarla bajo su ropa holgada. Para los gustos actuales tenía sobrepeso. La ropa demasiado grande hacía que pareciera que le sobraban todavía más kilos. Y las zapatillas deportivas, aunque eran muy cómodas, no añadían casi ningún centímetro a su metro setenta. Tenía el pelo moreno, casi tan negro como el ala de un cuervo, y lo llevaba recogido de cualquier manera en una coleta que le rozaba los hombros. Comparada con las numerosas mujeres atractivas y emperifolladas que habitaban Florencia, ella era del montón.

			Aun así, tenía unos ojos preciosos, grandes, de mirada profunda, de un verde que recordaba a la absenta. Por desgracia, nadie se tomaba nunca la molestia de mirarla a los ojos, que estaban ocultos tras unas gafas de montura negra demasiado grande.

			No obstante, si lo hubieran hecho, Raven tampoco se habría sentido cómoda. De hecho, se ponía esas gafas para distanciarse de la gente. Cuando necesitaba leer algo, se las cambiaba por unas graduadas.

			Al acercarse al ponte Santa Trinita desde el Lungarno degli Acciaiuoli, maldijo en voz baja por no haber cogido un paraguas. Aunque llovía lo suficiente como para hacer desaparecer a los peatones de las calles y del puente, no llovía bastante para empaparla. Pensó en refugiarse en algún sitio, pero rechazó la idea y siguió cojeando, avanzando igual que lo hacía todo en la vida: con tenaz determinación.

			Vio que un trío de hombres de aspecto rudo y grosero se acercaban al puente desde la via de’ Tornabuoni. La lluvia no parecía preocuparlos. Hablaban en voz alta y estridente, y caminaban dando bandazos. No era raro encontrarse con borrachos en el centro de la ciudad, pero Raven aflojó el paso. Sabía que la gente era impredecible cuando había bebido demasiado.

			Agarró con más fuerza su vieja y gastada mochila mientras seguía avanzando en dirección al puente. En ese momento vio a Angelo.

			Angelo era un sintecho que se pasaba los días y las noches mendigando. Raven se lo encontraba cada vez que iba o volvía de los Uffizi. Siempre se detenía a saludarlo y le daba alguna moneda o algo de comer. Sentía una especie de camaradería con él, ya que ambos usaban bastón para ayudarse a caminar. La incapacidad de Angelo se debía a problemas relacionados con la miseria, lo que aumentaba el sentimiento de compasión de Raven.

			Mientras seguía caminando, paseó la mirada entre él y los borrachos y no pudo evitar que la asaltara una terrible sensación de miedo. 

			—¡Buenas noches, amigos! —exclamó Angelo. Su voz rasgó la húmeda oscuridad de la noche—. Unas monedas, por favor.

			El tono alegre de su voz hizo que a Raven se le encogiera el estómago. Conocía perfectamente el cruel destino que sufría la esperanza cuando se dirigía hacia las personas equivocadas. 

			Empezó a caminar más deprisa, con los ojos clavados en su amigo, esperando no tropezar y acabar en el suelo antes de llegar. Cuando ya casi había alcanzado el puente, vio que Angelo levantaba los brazos y gritaba.

			El más grande de los tres tipos estaba orinando sobre él. Angelo trató de apartarse, pero el hombre lo siguió, mientras los otros dos lo jaleaban.

			A Raven no le extrañó lo que estaba viendo.

			Angelo era un indigente, estaba sucio, era un tullido y se movía con lentitud. Cualquiera de esas cosas podía desencadenar la crueldad latente de algunos florentinos. 

			Sintió que las ganas de protestar le quemaban la garganta, pero no abrió la boca.

			Debía intervenir. Lo sabía. El mal florece cuando la gente buena pasa de largo y calla cuando debería alzar la voz.

			Raven siguió andando.

			Estaba cansada tras un largo día en el trabajo y tras la velada en casa de Gina. Lo único que quería era llegar a casa, a su pisito de la piazza Santo Spirito. Pero no podía pasar por alto los gritos de Angelo ni las risas y los insultos de los hombres. 

			El más grande de ellos acabó de orinar con una floritura y volvió a abrocharse los vaqueros. Sin previo aviso, levantó un pie y le dio una patada en las costillas a Angelo. Éste soltó un grito y se encogió en el suelo.

			Raven se detuvo en seco.

			Los otros dos hombres se unieron al primero, dando patadas e insultando a Angelo sin hacer caso de sus gritos. Mientras trataba de protegerse acercándose a la acera, Raven vio que le salía sangre por la boca.

			—¡Ya basta! —gritó alguien en italiano. 

			Por un momento, Raven sintió alivio y una gran alegría pensando que alguien, quien fuera, acudía a rescatar a Angelo. 

			 Pero su alegría se transformó en horror cuando los hombres se detuvieron y se volvieron hacia ella.

			—Ya basta —repitió en voz mucho más baja.

			Los hombres se miraron entre sí y el más alto hizo un comentario despectivo a sus compañeros antes de echar a andar en su dirección.

			Mientras se acercaba, Raven se fijó en que tenía los hombros anchos y era más alto de lo que le había parecido. Tenía la cabeza rapada y calzaba botas. Cuando él le clavó sus ojos oscuros, Raven tuvo que hacer un gran esfuerzo para no echar a correr.

			—¡Largo! —le ordenó el hombre, haciendo un gesto despectivo con la mano.

			Los ojos verdes de Raven buscaron a Angelo, que seguía ovillado en el suelo.

			—Deja que lo ayude. Está sangrando —repuso.

			El calvo miró por encima del hombro en dirección a sus compañeros. Uno de ellos le dio una patada en el estómago a Angelo, como para provocarla. Los gritos de su amigo llenaron los oídos de Raven, hasta que finalmente se hizo un silencio aterrador.

			Con una sonrisa de depredador, el calvo se volvió hacia ella y señaló en la dirección por la que había llegado.

			—Corre.

			Raven se planteó acercarse a Angelo, pero descartó la idea. Tampoco iba a poder cruzar el puente para llegar a su casa. El enorme calvo le impedía el paso.

			Empezó a retroceder insegura.

			El tipo la siguió, agitando los brazos y arrastrando la pierna derecha, burlándose exageradamente de su manera de caminar. Uno de los otros gritó algo sobre Quasimodo.

			Resistiéndose a la tentación de gritar que los auténticos monstruos eran ellos, Raven se volvió para alejarse más rápidamente. El sonido de pasos acelerando el ritmo resonó en sus oídos. Los otros dos hombres habían dejado a Angelo y la estaban persiguiendo.

			Oyó que uno de ellos hacía un comentario sobre lo fea que era, demasiado fea para tirársela.

			Los otros se echaron a reír.

			Otro comentó que siempre podían follársela por detrás; así no tendrían que verle la cara.

			Raven cojeó más deprisa, buscando en vano con la mirada a algún otro peatón. Pero los alrededores del Arno estaban desiertos.

			—¡No corras tanto! —El comentario sarcástico del hombre fue recibido con risas por los otros dos.

			—Vamos, ven a jugar con nosotros —gritó otro.

			—Está claro que lo está deseando.

			Raven aceleró el paso, pero pronto la alcanzaron y la rodearon como si fueran una manada de lobos y ella un ciervo herido.

			—Y ¿ahora qué? —preguntó el más bajo de los hombres mirando a sus compañeros.

			 —Ahora vamos a jugar —respondió el calvo, que evidentemente era el cabecilla, antes de dirigirle una sonrisa a Raven. Tras arrebatarle el bastón de la mano, lo tiró lejos.

			Otro le arrancó la mochila del hombro.

			—Devuélvemela —gritó ella, lanzándose sobre el hombre.

			Éste se la arrojó alegremente a uno de sus compañeros, por encima de la cabeza de Raven.

			Ella se volvió hacia la mochila, pero antes de alcanzarla, habían vuelto a tirarla por encima de su cabeza. Los hombres siguieron con el jueguecito durante varios minutos, riéndose y burlándose de ella cada vez que les suplicaba que le devolvieran la mochila. Esos tipos no lo sabían, pero allí llevaba el pasaporte y otros documentos importantes.

			No podía correr. Su minusvalía se lo impedía. Sabía que, si iba a buscar el bastón, lo único que conseguiría sería que volvieran a quitárselo y, tal vez, que lo tiraran al Arno. Se volvió y empezó a cojear una vez más en dirección al ponte Vecchio.

			Uno de los hombres tiró la mochila al suelo.

			—¡Sujétala! —ordenó.

			Raven trató de andar más rápidamente, pero lo cierto es que ya iba tan deprisa como podía. El tipo que la seguía la atrapó en tres zancadas.

			Asustada, miró por encima del hombro. En ese momento, tropezó con un agujero del suelo y trastabilló. Sintió un gran dolor en las manos y en los brazos al tratar de amortiguar con ellos la caída.

			El calvo se aproximó y la agarró por el pelo. Raven gritó mientras él le arrancaba la goma elástica del cabello. La larga melena le cayó sobre los hombros.

			El hombre se enroscó el pelo alrededor de la muñeca y tiró de él hasta levantarla del suelo.

			Raven examinó la zona, intentando encontrar una salida o a alguien que la ayudara, pero un instante después el hombre la arrastró y la metió en un callejón. Era un callejón tan estrecho que Raven casi podría haber tocado las dos paredes con los brazos extendidos.

			Entonces, se dejó caer intencionadamente hacia delante. El hombre la soltó, maldiciendo e insultándola.

			Raven gimió al volver a chocar con el suelo. Tenía las rodillas y las manos llenas de arañazos y de sangre. Notó que la asaltaba un olor nauseabundo. Alguien había usado el callejón como lavabo.

			Raven tosió y pensó que iba a vomitar.

			El calvo la agarró por el codo y la arrastró hacia el fondo del callejón. 

			—Levántate —le ordenó.

			Ella trató de alejarse, pero la tenía bien sujeta por el codo. Se revolcó por el suelo dando patadas a ciegas, desesperadamente. Mientras el hombre la maldecía, ella se apartó, tratando de ponerse en pie al mismo tiempo. 

			De repente, el tipo se alzó sobre Raven. Sujetándola por un brazo, la obligó a levantarse y a mirarlo a la cara. Sin previo aviso, le dio un puñetazo en el rostro que le rompió las gafas y la nariz. La sangre empezó a brotar, cayendo al suelo y formando grandes goterones.

			Raven aulló de dolor y se dejó caer al suelo. Se arrancó las gafas rotas de la cara y empezó a llorar. Mientras las lágrimas le caían por las mejillas, se cubrió el rostro con las manos, intentando respirar por la boca.

			El hombre volvió a levantarla tirándole del pelo y le aplastó la cara contra la pared.

			Raven sintió un gran dolor en la frente y vio las estrellas mientras el mundo empezaba a girar a su alrededor. Cuando dos de los hombres le abrieron los brazos a los lados y le apretaron el pecho contra la pared, todo empezó a ir a cámara lenta. El cabecilla, que estaba a su espalda, le levantó la camisa. 

			Sin miramientos, sus dedos ascendieron por la piel desnuda de Raven hasta llegar al sujetador. Le apretó los pechos mientras hacía una broma de mal gusto. A Raven le pareció que sus compañeros lo animaban a seguir, pero a esas alturas ya no entendía lo que decían.

			Era como si estuviera debajo del agua. Sentía un fuerte golpeteo en la cabeza. Respiraba con dificultad, tratando de no ahogarse con la sangre que se le colaba por la garganta.

			El hombre se desabrochó los pantalones y se pegó a su trasero. Le rodeó la cintura con un brazo y, con un movimiento de los dedos, le desabrochó los vaqueros.

			Ella se resistió al notar que le deslizaba la mano por dentro de las bragas.

			—¡Para! Por favor... ¡Por favor!

			 

			 

			Los gritos desesperados de una joven que pronunciaba las palabras con dificultad llegaron a oídos del Príncipe. Lorenzo, su lugarteniente, y Gregor, su ayudante, se acercaban, pero aún estaban lejos. Otros de su especie los seguían a poca distancia.

			El Príncipe aumentó la velocidad, reticente a compartir la fuente de la cosecha más dulce que había olido en siglos. El aroma le resultaba casi familiar. Tanto, que a su deseo se unió una oleada de nostalgia. Una nostalgia en la que no tenía intención de regodearse.

			La astucia y la prudencia siempre habían sido sus mejores consejeras. Gracias a ellas seguía con vida, mientras que tantos otros habían sido enviados a sufrir las abominaciones de ultratumba que se merecían tanto como él. Nunca actuaba sin precaución. Por eso se detuvo al llegar al borde del tejado que daba al callejón y miró hacia abajo sin ser descubierto.

			El estrecho callejón estaba iluminado por una única farola. Vio a una joven a la que sujetaban entre tres hombres. Uno de los tres estaba abusando de ella por detrás. Tenía la bragueta abierta y frotaba su miembro erecto en el trasero de la chica. Los otros lo animaban mientras la mantenían clavada a la pared, como si estuviera crucificada.

			El simbolismo de la escena no le pasó desapercibido al Príncipe.

			No le habría costado nada robarles la víctima a esos hombres y salir de allí sin que se dieran cuenta siquiera. Luego podría haberla llevado a otro callejón oscuro para consumir esa valiosa cosecha.

			Cerró los ojos durante un instante y respiró hondo. En ese momento, un recuerdo lo asaltó: una mujer medio desnuda que yacía al pie de una pared de piedra. Su cuerpo estaba destrozado. Le habían arrebatado la inocencia y su sangre lo llamaba, derramada como estaba en el suelo.

			«Venganza.»

			Sus ganas de alimentarse fueron rápidamente sustituidas por un apetito aún mayor, uno que llevaba siglos nutriendo silenciosamente a base de rabia y arrepentimiento. Las ilustraciones que había robado con tanto cuidado se le cayeron de las manos, completamente olvidadas, cuando bajó del tejado de un salto.

			—¿Qué demo...? —El hombre murió antes de poder acabar la frase. La cabeza, separada del tronco, daba vueltas por el callejón como un balón de fútbol.

			Los otros dos soltaron a la chica y trataron de huir, pero el Príncipe los atrapó fácilmente y los envió al infierno con unos cuantos ágiles movimientos.

			Al volverse hacia su presa, vio que estaba tirada en el suelo. El dulce aroma de su sangre flotaba en el aire. Parecía inconsciente. Tenía los ojos cerrados y la cara como si le hubieran dado una paliza.

			—Cassita vulnerata —susurró agachándose a su lado.

			Ella abrió sus grandes ojos verdes y lo miró con dificultad entre las gotas de lluvia.

			—Una chica. Qué decepción —dijo una voz femenina, rompiendo el silencio—. Por el olor pensaba que sería un niño pequeño.

			El Príncipe se volvió y se encontró con cuatro de sus conciudadanos, que se habían acercado. Una era una mujer alta con una larga melena pelirroja: Aoibhe. Los otros tres eran hombres: Maximilian, Lorenzo y Gregor. Todos estaban muy pálidos y miraban a Raven con apetito, pero antes no se olvidaron de hacerle una reverencia a su señor.

			—¿Cómo puede ser que se nos pasara por alto una exquisitez como ésta? Si la hubiera olido por la calle, la habría cazado enseguida. —Aoibhe se acercó. Su postura era regia y elegante—. Vamos a por ella, ¿no? Es adulta. Nos la podemos repartir fácilmente. No he probado una cosecha tan dulce desde que me alimentaba de niños ingleses.

			—No —replicó el Príncipe en voz muy baja. Se movió de manera casi imperceptible, situándose entre la chica y los demás para que dejaran de verla.

			—¿Nuestro Príncipe va a negarnos algo así? —preguntó Maximilian, el más grande de los hombres—. Los demás están muertos y apestan a vicios —añadió señalando el suelo cubierto de los cuerpos desmembrados de los otros tres. 

			—Hay un cadáver puro en el puente. Os lo podéis quedar, con mis mejores deseos. Pero me reservo el derecho de pernada con la chica —dijo el Príncipe en un tono engañosamente sereno pero acerado. 

			 —Su tesoro es casi un cadáver —soltó Aoibhe—. Su corazón empieza a fallar.

			La chica tenía los ojos cerrados y respiraba cada vez con más dificultad.

			—¡Qué desastre! —exclamó otro de los hombres del Príncipe en un italiano con marcado acento ruso. Dio un paso al frente para examinar los cadáveres de los atacantes, acercándose peligrosamente a la víctima. 

			Un gruñido amenazador escapó entonces de la garganta de su amo.

			El ruso se detuvo en seco.

			—Mis disculpas, señor —dijo dando un cauteloso paso atrás—. No pretendía faltarle al respeto.

			—Gregor, controla el perímetro. Si nadie quiere el otro cadáver, retiradlo de ahí. 

			El joven ayudante se marchó a toda prisa.

			—Ni siquiera un salvaje se alimentaría de éstos. —Todo el mundo se volvió hacia Maximilian, que estaba contemplando los cuerpos mutilados. Alzando la mirada hacia su gobernante, añadió—: Pensaba que el Príncipe no mataba por diversión.

			—Cave,[1] Maximilian —le advirtió el Príncipe en tono amenazador.

			—¿Estás desafiando al Príncipe por la presa? —Lorenzo, el lugarteniente, dio un paso hacia delante.

			La tensión podía palparse en el ambiente. Todo el mundo se quedó mirando a Maximilian, esperando su respuesta.

			El ruso paseó la mirada entre el Príncipe y la chica que se desangraba. Sus ojos azules tenían un brillo calculador.

			—Si el Príncipe nunca mata por diversión, ¿por qué están muertos estos hombres? Podría haberse llevado a la chica fácilmente sin matarlos.

			—¡Ya basta! —Aoibhe parecía impaciente—. Esa chica se está muriendo y tú nos estás haciendo perder el tiempo.

			—Fue el Príncipe quien promulgó las leyes en contra de los asesinatos indiscriminados —insistió Maximilian, dando un paso adelante. Miró un instante hacia Lorenzo antes de volver a clavar la vista en su señor.

			Aoibhe se plantó ante él. Aunque era alta, su cuerpo se veía muy menudo al lado de la mole que era Maximilian.

			—¿Vas a desafiar al Príncipe de Florencia por esto? ¿Estás loco?

			Maximilian hizo un gesto, como si pensara apartarla de su camino.

			La pelirroja lo sorprendió con un movimiento brusco y muy rápido. Agarrándole el brazo izquierdo, se lo dobló a la espalda y lo levantó hasta dislocarle el hombro con un chasquido escalofriante. 

			—No vuelvas a levantarme la mano nunca más, o te quedarás sin ella. —Aoibhe lo obligó a arrodillarse y le apoyó un pie en la espalda, dejando al descubierto un zapato de terciopelo.

			Maximilian apretó los dientes.

			—¿Alguien va a sacarme a esta arpía de lengua bífida de encima?

			—Aoibhe —dijo el Príncipe en voz baja pero cargada de autoridad.

			—Sólo quiero asegurarme de que este caballero prusiano entiende lo que le estoy diciendo. Su italiano... deja mucho que desear. 

			 —¡Aparta, mujerzuela miserable! —exclamó Maximilian, tratando de liberarse. 

			 —Será un placer. —Aoibhe soltó a su colega con una retahíla de insultos en irlandés y unas cuantas amenazas de propina.

			Max se levantó y, con un gruñido, volvió a colocarse el hombro en su sitio. Haciendo girar el brazo, dijo:

			—Ya que, al parecer, soy el único interesado en hacer cumplir las leyes de la ciudad, retiro el desafío. —Hizo una pausa, dando tiempo a que alguien dijera algo, pero todos guardaron en silencio.

			—Por fin. Ya era hora —dijo Aoibhe finalmente, volviéndose hacia el Príncipe, que se había acercado a su presa y había apoyado la espalda en la pared del callejón—. La excepcional cosecha que ha encontrado está a punto de exhalar su último aliento, Príncipe. Si alguien va a probarla, tiene que ser ahora. ¿Va a compartirla con nosotros?

			Siguiendo un impulso irresistible, el Príncipe tomó a la muchacha en brazos y, de un ágil salto, se plantó en el tejado de la casa, dejando a sus conciudadanos atrás. 
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			—Cassita vulnerata.

			Raven se despertó sobresaltada. Había oído una voz desconocida que le susurraba al oído. Pero, por supuesto, no había nadie más que ella en su pequeño dormitorio. No recordaba qué le había dicho la voz. Tampoco sabría asegurar en qué idioma hablaba. Algo le decía que no era italiano, pero, al fin y al cabo, se trataba de un sueño. Y no sería la primera vez que soñaba en latín.

			Pestañeó para protegerse de la luz del sol que entraba por la ventana. No era habitual que los postigos estuvieran abiertos por la noche, pero lo estaban. 

			(Aunque ella no se fijó en esa anomalía.)

			Había tenido un sueño de lo más raro, pero lo único que recordaba vívidamente era un remolino de emociones y colores. Raven era artista, y para ella no era raro pensar y soñar en color. Lo que ya no era tan habitual era que su memoria, normalmente tan precisa, se hubiera vuelto vaga e indefinida. 

			Bostezando, bajó los pies al suelo. Su cama individual era una auténtica declaración de soltería. Se levantó y se dirigió a su ordenador portátil. Tras abrir el reproductor de música, escuchó su álbum favorito de Mumford & Sons.

			Al entrar en el baño, no se molestó en mirarse al espejo que colgaba sobre el lavabo. Era un espejo pequeño, que sólo mostraba lo mejor de la anatomía de Raven: su rostro. Pero ella trataba de no mirarse, ni siquiera a la cara.

			Tras sus abluciones matutinas, se dirigió a la diminuta cocina de su apartamento de una habitación para preparar el café.

			Tenía la sensación de que era sábado o domingo, pero, al mismo tiempo, algo le decía que tenía que ir a trabajar. Una súbita ansiedad se apoderó de ella y tuvo que volver hasta la puerta del dormitorio y echar un vistazo. Cuando vio que la mochila estaba al lado de la mesita que usaba como escritorio, soltó el aire que había estado conteniendo, aliviada.

			Lo que tenía que hacer era tomarse el café, revisar el correo como de costumbre, y así sabría seguro qué día era. Según el reloj de pared, eran las siete de la mañana.

			Se apoyó en la encimera de la cocina. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que algo había cambiado.

			El anticuado camisón que llevaba debería haberle llamado la atención, ya que no era suyo, pero no lo hizo. En vez de en la ropa, se fijó en lo que asomaba por debajo. Su pie derecho, que habitualmente estaba enfocado hacia un lado, era simétrico con el izquierdo, algo que no había visto desde hacía una década.

			Se quedó de piedra. Normalmente no era capaz de desplazarse del dormitorio al baño y del baño a la cocina sin ayuda del bastón. Y tampoco podía estar así, apoyada en ambos pies, sin sentir dolor. Pero eso era exactamente lo que acababa de hacer.

			Raven casi se cayó al suelo por la sorpresa, pero no lo hizo porque estaba demasiado ocupada levantando el pie que solía estar herido y haciendo girar el tobillo experimentalmente. Luego repitió el movimiento con el pie izquierdo. Ambos se movían con facilidad y sin causarle ningún dolor.

			Caminó hasta el dormitorio y volvió a la cocina. Conteniendo la respiración, probó a dar un salto. 

			Levantó los brazos y corrió sin moverse del sitio. Cada paso que daba era una victoria que la llenaba de entusiasmo a pesar de saber que lo que estaba viviendo era imposible.

			Era un milagro.

			Raven no creía en los milagros, ni en ninguna deidad o deidades que pudieran concederlos. Cerró los ojos tratando de recordar algo de la noche anterior. Cualquier cosa que le sirviera de pista para comprender el porqué de una transformación tan crucial como repentina. Sin embargo, aparte de la voz que le susurraba unas palabras que no podía recordar, no tenía nada a lo que aferrarse. 

			«Tal vez siga soñando», se dijo.

			Para comprobar su teoría, estiró los miembros inferiores y los colocó formando una postura de ballet, un arabesque muy de aficionada, con las piernas temblorosas. Mantuvo la posición tanto tiempo como pudo, disfrutando al sentir músculos que había olvidado que tenía. Cuando al fin perdió el equilibrio y volvió a colocar los dos pies en el suelo, casi se echó a llorar. Su pie y su pierna derecha habían hecho lo que les había pedido que hicieran, por fin. Todo el daño que le habían causado aquella terrible noche se había curado.

			Oyó que la cafetera escupía ruidosamente sobre el fogón de la cocina y se apresuró a apagar el fuego. Abrió la neverita y sacó un cartón de leche.

			Echó un vistazo a la etiqueta y la leyó sin ninguna dificultad. Con los ojos abiertos como platos, le dio la vuelta al envase para leer la letra pequeña. Parpadeó varias veces y se llevó una mano a la cara para asegurarse de que no llevaba las gafas puestas.

			No las llevaba. 

			Sin las gafas de cerca no debería haber sido capaz de leer las palabras escritas debajo de la marca. Pero lo veía todo con claridad.

			«Esto no puede estar pasando. Estoy alucinando.»

			Raven dejó la leche sobre la encimera y se dirigió al baño a toda prisa.

			Cuando vio a una desconocida reflejada en el espejo, soltó un grito.

			La mujer tenía una larga y brillante melena negra. Los ojos eran dos centellas verdes y su cara tenía una bella forma ovalada y unos pómulos altos. Era de ese tipo de rostros que Raven consideraba que merecían ser pintados. De hecho, el reflejo le recordó a la actriz Vivien Leigh.

			Asustada, se alejó del espejo dando un salto hacia atrás.

			La mujer hizo lo mismo.

			Se movió hacia la derecha. 

			Y la mujer también.

			Tardó unos momentos más en asimilar que la mujer del espejo era su propio reflejo.

			Asombrada, se tocó la cara, las mejillas, la boca, el carnoso labio inferior.

			Raven sabía que no era así como se suponía que debería ser su reflejo. Debería estar viendo a una mujer feúcha, con sobrepeso y una pierna que no funcionaba como era debido. Y, sin embargo, su apariencia era la de una hermosa mujer con dos piernas perfectamente funcionales.

			¿Estaría desvariando? 

			«Pero parece que los sentidos me funcionan correctamente. Puedo oír, tocar, ver y oler.»

			¿Acaso su anterior aspecto y su lesión habían sido una pesadilla? Salió al pasillo y se asomó a su dormitorio, que estaba decorado con ilustraciones enmarcadas de La primavera y El nacimiento de Venus, ambas de Botticelli. También tenía algunas fotografías personales. Había fotos de ella junto a su hermana Carolyn. Las imágenes, colocadas sobre las estanterías de la librería, le confirmaron que su aspecto anterior no había sido un sueño.

			Raven no creía en los milagros, ni en lo sobrenatural ni en nada que no tuviera una explicación científica. Debía de estar alucinando. No había ninguna otra explicación posible.

			Trató de recordar qué había hecho el día anterior. Se acordaba de haber ido a trabajar, pero no recordaba nada más después. ¿Y si la habían drogado? 

			Se quitó el camisón por encima de la cabeza y, al verlo en sus manos, examinó el material. Parecía estar hecho de algodón. En otros tiempos debía de haber sido blanco, pero ahora se veía amarillento. El escote estaba decorado con encaje fino y una cinta rosa descolorida. Se abría por delante hasta la cintura con una hilera de botones antiguos que parecían perlas. Resumiendo, que el camisón que llevaba puesto no sólo no era suyo, sino que parecía ser del siglo anterior.

			Ahora estaba desnuda, cerca del espejo. Fue a la cocina a buscar un taburete bajo y se subió a él para verse entera.

			Ella nunca se miraba al espejo cuando estaba desnuda. Era una imagen que trataba de evitar con todas sus fuerzas. Pero esa mañana maldijo el hecho de tener un espejo tan pequeño.

			Tenía la piel pálida y perfecta, sin rastro de cicatrices ni de estrías. Tenía los pechos firmes, en absoluto caídos. Su figura recordaba a un reloj de arena. Tenía una cintura de avispa y unas caderas que se ensanchaban delicadamente.

			Se contorsionó sobre el taburete para poder echarles un vistazo al trasero y a las piernas. Le llamó la atención ver que no le quedaba ni rastro de celulitis en los muslos.

			«No sé qué me habrán dado, pero tiene que ser una droga muy potente.»

			Preocupada por si alguien había abusado de ella, se examinó la piel buscando marcas de golpes, pero no encontró nada.

			Con cuidado, separó las piernas y se palpó entre ellas buscando alguna señal de heridas íntimas. Soltó el aire aliviada al comprobar que todo estaba bien.

			«Aunque, claro está, si mi aspecto es resultado de una alucinación, también me puedo estar imaginando la ausencia de heridas.»

			Raven se preguntó si todas las víctimas de alucinaciones serían tan racionales como ella, pero volvió a atribuir el efecto a la droga que cada vez estaba más segura de que le habían dado.

			Se puso el albornoz, que ahora que había adelgazado tanto le quedaba enorme, y fue a buscar su teléfono móvil. Enseguida se dio cuenta de que no tenía batería. Fue al escritorio a buscar el cable para cargarlo. Una mirada a la pantalla del ordenador le reveló que era lunes por la mañana. No entendía cómo había podido olvidar el fin de semana entero, pero iba a tener que dejar los correos electrónicos para otro momento si quería estar en su puesto de trabajo en los Uffizi a las ocho.

			Se bebió el café de un trago y se vistió. Se puso unas mallas y una camiseta porque eran las únicas prendas de su limitado guardarropa que no le quedaban ridículamente grandes. Se cepilló los dientes y el pelo a toda prisa; apagó la música y metió el móvil y el cargador en el bolso.

			Trató de encontrar sus zapatillas deportivas favoritas, pero, al no verlas por ninguna parte, se rindió y se puso unos zapatos negros informales que había tirado de cualquier manera dentro del armario la última vez que se los había puesto. En otro momento ya buscaría las zapatillas. Seguro que estaban debajo de la cama.

			Si hubiera mirado entonces, habría visto una caja desconocida que estaba oculta bajo la cama individual donde dormía.

			Mientras cerraba la puerta del apartamento con llave, vio a Dolcezza, la gata de la vecina, que se acercaba por el rellano. 

			—Buongiorno, Dolcezza. —Raven sonrió y alargó la mano para acariciarla.

			La gata se apartó de golpe, bufando y arqueando el lomo.

			—Dolcezza, ¿qué pasa? —Raven se agachó, haciendo un nuevo intento de acercarse al animal, pero éste siguió bufando, sacudiendo la cola bruscamente y defendiéndose con las patas delanteras.

			En ese momento, la signora Lidia DiFabio abrió la puerta de su casa y llamó a la gata, que pasó a toda prisa entre las piernas de su dueña y entró en el piso como si la persiguiera el mismo demonio.

			—Buenos días —saludó Raven a su vecina, preguntándose cómo reaccionaría a su cambio de apariencia.

			—Buenos días, querida. —Lidia le dirigió una sonrisa.

			—¿Cómo se encuentra esta mañana?

			La mujer se frotó la sien.

			—Oh, un poco cansada. No me encuentro demasiado bien últimamente.

			Raven se acercó un poco a su vecina.

			—¿Puedo ayudarla en algo?

			—Oh, no. Bruno vendrá más tarde. Me tumbaré un rato hasta que venga. Que tengas un buen día.

			Raven se despidió de la vecina con la mano y bajó la escalera a pie. Le sorprendió que Lidia no hubiera hecho ningún comentario sobre su nuevo aspecto ni sobre la pérdida de peso. Tal vez fuera porque no llevaba las gafas puestas.

			Lo que todavía la sorprendió más fue la conducta de la gata. Siempre se había llevado muy bien con Dolcezza. Le había dado de comer y la había acariciado muchas veces. Su relación siempre había sido amistosa.

			Normalmente Raven siempre bajaba la escalera a paso de tortuga, ayudándose con el bastón, pero esa mañana bajó a la carrera.

			Era liberador moverse sin la carga añadida de los kilos de más y sin el dolor que solía experimentar. Casi sin darse cuenta, empezó a correr y fue trotando desde su casa en Santo Spirito hasta el ponte Santa Trinita.

			Al llegar al puente, se detuvo.

			Angelo, el sintecho que siempre se hallaba sentado allí, no estaba esa mañana.

			Raven miró a su alrededor, buscándolo. Se preguntó si habría cambiado de sitio, pero no vio ni rastro de él. Sus pertenencias, que solían estar al lado de su lugar favorito, junto al puente, también habían desaparecido.

			Sintió un cosquilleo de inquietud en la nuca. Durante todo el tiempo que llevaba viviendo en Santo Spirito, siempre había visto a Angelo en el mismo lugar, ya fuera de día o de noche.

			Tomó nota mental de pasar esa tarde por la misión franciscana que visitaba de vez en cuando para preguntar por él.

			Una mirada a su reloj de pulsera le dijo que quedaban pocos minutos para las ocho. Tenía el tiempo justo para llegar al trabajo. Raven siguió corriendo hasta llegar a la galería de los Uffizi, que está a un kilómetro y medio del puente.

			No estaba acostumbrada a sentir los pies golpeando contra el suelo, ni los tirones en las pantorrillas y en las rodillas a causa del esfuerzo. Le encantaban todas esas sensaciones nuevas.

			Una brisa suave le acarició las mejillas y el pelo que le caía sobre los hombros y la mochila. Se sentía más fuerte, más atrevida, más segura de sí misma. Era como si, además de un nuevo aspecto, le hubieran dado una nueva actitud ante la vida.

			Con cada nuevo paso que daba, se olvidaba un poco más de lo que podía haber causado un giro tan radical en su racha de mala suerte.

			Al bajar la guardia, no se dio cuenta de que una misteriosa figura la había estado persiguiendo desde que había salido de su casa.

			Era la mañana más feliz de su vida.
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			El Príncipe subió la escalera que llevaba a su dormitorio en el palazzo Riccardi, uno de los antiguos palacios de la familia Medici. Había devuelto a la alondra herida a su mundo, y ahora él regresaba al suyo.

			Y menudo era su mundo: oscuro, violento, destructivo.

			Al entrar en su habitación, se vio reflejado en un espejo y se apartó unos mechones de pelo rubio que le caían sobre la frente. No solía pasar demasiado tiempo frente al espejo, a pesar de que su aspecto actual era mucho más atractivo de lo que había sido mientras estaba vivo.

			«Engañosa es la gracia y vana es la hermosura.»

			Qué curioso que aún fuera capaz de citar las Escrituras. Qué curioso que alguien que había sido siervo de Dios se contara ahora entre los enemigos de la Iglesia.

			Frunció el entrecejo al recordar una hermosa cara y unos ojos verdes.

			Apartó la imagen de su mente. Había sido muy imprudente al interferir en asuntos humanos. Y todo por un lejano recuerdo. Por el recuerdo de otro hermoso rostro y otros ojos imposibles de olvidar.

			Se frotó la cara con las dos manos. Su cuerpo nunca se cansaba, pero necesitaba descansar la mente. Y lo que más le apetecía esa mañana era pasar varias horas meditando tranquilamente. Sin embargo, no iba a poder hacerlo. Había olido el rastro de Aoibhe en cuanto había entrado en el palacio. Estaba detrás de él.

			—¿Te has estado escondiendo? —preguntó ella en inglés, tuteándolo como siempre que se quedaba a solas con su antiguo amante. Se tumbó de lado en la enorme cama, sin preocuparse por cubrir su cuerpo desnudo.

			(Aoibhe tenía pocas virtudes, y la modestia no era una de ellas.)

			El amanecer empezaba a apuntar por el horizonte. Dentro de unas horas, la alondra, que ya no estaba herida, se despertaría en su apartamento. Pero en ese instante el Príncipe se obligó a olvidarla y dirigió una mirada hambrienta al cuerpo desnudo de Aoibhe. Contempló sus pechos firmes y su tentadora melena pelirroja mientras se pasaba la lengua por los labios.

			—Yo también te deseo buenos días. ¿Cómo sabías que estaría aquí?

			—Lo he imaginado. Llevabas días encerrado en esa fortaleza impenetrable. Sabía que tendrías que salir a alimentarte tarde o temprano. Y que luego vendrías aquí.

			—Pensaba que había cambiado las cerraduras —comentó él, cerrando las cortinas opacas que no dejaban entrar ni pizca de luz. Lo hizo por Aoibhe. A él no le molestaba.

			Aunque nadie lo sabía, podía funcionar sin problemas a la luz del sol.

			Aoibhe apoyó la cabeza en la mano. Parecía un cuadro renacentista.

			—Lo hiciste. He entrado por el museo y le he pedido a uno de los criados que me dejara subir. Habría ido a visitarte antes, pero, como bien sabes, no puedo cruzar las rejas de la fortaleza.

			Sin hacer caso del mohín de Aoibhe, el Príncipe entornó sus ojos grises antes de preguntar:

			—¿Has matado a un criado?

			—Por supuesto que no. Sólo está ligeramente... indispuesto. —Aoibhe cogió un almohadón de la cama y se lo arrojó—. No se me ocurriría matar a uno de tus humanos. Al menos, sin consultártelo primero.

			Él maldijo, lanzando el almohadón al suelo. Recordó a la joven de ojos verdes hecha un ovillo en el callejón mientras Aoibhe le pedía que compartiera con ellos una cosecha tan excepcional. El recuerdo y los sentimientos que éste le provocó lo hicieron sentir muy incómodo.

			Le dio la espalda.

			—Es fácil sustituir a un criado —dijo—, pero es una molestia tener que hacerlo cada vez que un invitado tiene hambre.

			Aoibhe dudó antes de hablar, ya que se había dado cuenta de la sombra de incomodidad que había cruzado el rostro del Príncipe antes de darle la espalda. 

			—En el pasado, nunca te preocupabas por ellos. Aún recuerdo cuando mataste a todos tus criados en un impulso.

			El comentario de ella quedó colgando en el aire mientras él se acercaba al armario ropero antiguo que había frente a la cama.

			—Yo no me muevo por impulsos, Aoibhe. Si los maté fue por una buena razón. Los criados son como la ropa. Los conservo mientras me resultan útiles. Y, cuando ya no me sirven para nada, me deshago de ellos. Para ser sincero, te diré que me duele más separarme de una buena prenda de ropa. ¿De un criado? No tanto.

			El Príncipe se quitó la chaqueta negra y la colgó antes de acercarse a una silla para deshacerse de las botas.

			Aoibhe no le quitaba ojo.

			—Lo que me resulta más curioso de ti es que eres el más humano de todos nosotros para algunas cosas y el menos humano para otras —señaló.

			—Estoy seguro de que encontraré un halago en tus palabras si busco bien —replicó él con ironía.

			—Eres nuestro príncipe, pero nadie sabe cómo proteges la fortaleza ni quién fue tu creador. —Aoibhe bajó la voz y añadió—: Ni siquiera yo sé cuándo te transformaron, aunque imagino que fue unos cuantos siglos antes que a mí.

			—¿Me lo estás preguntando? —dijo él con brusquedad mientras dejaba las botas junto al armario, rehuyendo la mirada escrutadora de Aoibhe.

			—Somos amantes —insistió ella, cuya voz se había convertido en un susurro—. Cuéntame tus secretos.

			Él le dirigió una mirada penetrante. 

			—No somos amantes, Aoibhe. Fornicamos de vez en cuando. Eso es todo. —A continuación se levantó de la silla, como si quisiera enfatizar sus palabras.

			Ella cerró los ojos e inhaló profundamente el aroma del Príncipe, que se extendió por la habitación en oleadas. 

			—Esta noche has matado a un humano, pero te has alimentado de otro. Huelo una sangre en tu piel y otra distinta en tu interior —apuntó. 

			—Un imbécil me sorprendió mientras me estaba alimentando.

			Aoibhe abrió los ojos.

			—Y ¿por qué no lo usaste como postre? 

			—Estás perdiendo el sentido del olfato. Nunca me han gustado los violadores. —Se llevó la mano al bolsillo, sacó un reloj de plata de la marca Baume & Mercier y se lo lanzó.

			Ella lo cogió en el aire y admiró la elegancia y la simplicidad de sus líneas a la luz de la lamparita antes de dejarlo sobre la mesilla de noche.

			 —Qué pena que fueras tú el que acabara con su vida, con lo poco que te importan los asuntos de los humanos. Yo me habría asegurado de que sufriera.

			—Sufrió, te lo aseguro. —Los ojos grises del Príncipe se iluminaron—. Habrías disfrutado. Me suplicó que no lo matara y confesó sus pecados más secretos. Tenía tanto miedo que se meó encima. —Sonrió, dejando al descubierto una dentadura perfecta—. Dijo que su nombre era profesor Pacciani.

			—¿Un profesor en la familia de los Pacciani? Me cuesta creerlo.

			(Pacciani compartía nombre con un famoso asesino en serie que había aterrorizado a la ciudad durante décadas. Lo que nadie sabía, por supuesto, era que un buen número de las víctimas habían muerto a manos de la propia Aoibhe y de otros de su especie.)

			—Has matado a un violador. Y la semana pasada mataste a tres hombres para poder alimentarte de aquella joven. Qué comportamiento tan extraño. ¿A qué viene ese súbito interés por los humanos? Dejaste que un asesino en serie campara a sus anchas por la ciudad durante años. 

			Él se quitó los calcetines.

			—Interfiero en sus asuntos cuando me interesa.

			Aoibhe se tumbó boca abajo, dejando al descubierto su espalda y su precioso trasero. Luego se retiró el pelo por encima del hombro.

			—No veo qué interés podrías tener en despedazar a aquel hombre del callejón y dejar sus restos en la calle para que se pudrieran.

			El Príncipe alzó la vista hacia ella.

			—Gregor se ocupó de los cadáveres.

			—Podrías haberlos asustado o haberlos dominado mediante control mental —replicó ella, observándolo con curiosidad—. Max no es el único a quien tus actos le resultaron peculiares. Ha habido habladurías entre los miembros del Consilium.

			La mirada del Príncipe se tornó fría y amenazadora. 

			—Si Maximilian quiere decirme algo, ya sabe dónde encontrarme. No le gustará el final de la conversación.

			Ella se estremeció y apartó la vista.

			—Salí en tu defensa, por supuesto. Yo también habría hecho cualquier cosa para no perderme a aquella chica, incluso matar a los tres hombres. Era exquisita. Y ellos iban a desaprovecharla.

			El Príncipe no dijo nada. Se levantó y se quitó el cinturón de piel, que cortó el aire ruidosamente.

			Aoibhe lo observaba jugueteando con la sábana.

			—¿A qué sabía? —preguntó.

			El Príncipe enrolló el cinturón antes de guardarlo cuidadosamente en un estante del armario. 

			—Mi apetito es insaciable.

			Ella se echó a reír una vez más.

			—Necesitas una amante. Una mascota humana que esté a tu disposición día y noche, para ocuparse de tus necesidades. El club Teatro está lleno de hombres y mujeres hermosos. Podrías elegir al que quisieras.

			Él disimuló una mueca de disgusto volviéndose para cerrar el armario. 

			Los músculos de su pecho y sus brazos se ondulaban con cada nuevo movimiento. Aoibhe admiró el espectáculo humedeciéndose los labios con la lengua.

			—Durante todos estos años nunca has mantenido a una mujer a tu lado durante mucho tiempo. ¿Por qué?

			El Príncipe se volvió lentamente y le clavó la mirada. 

			—Es imposible disfrutar de los humanos durante demasiado tiempo —repuso—. Les falta resistencia. Además, te tenía a ti.

			—Nuestros encuentros no son muy frecuentes.

			Él apoyó un puño en el armario y apretó los dientes con fuerza.

			—Te echaste un nuevo amante humano hace menos de un mes. ¿Dónde está ahora? ¿Limpiando tu palacio de rodillas, desnudo?

			Ella se tumbó de espaldas y se quedó mirando el ornamentado dosel de la cama, con los pechos al aire.

			—Los amantes humanos no aguantan nada. Al cabo de una semana estaba medio muerto. De vez en cuando necesita dormir.

			—Ah, sí. Los humanos necesitan dormir. —El Príncipe se quitó los pantalones negros y los lanzó sobre la silla—. Así que te has pasado la noche disfrutando de su cuerpo y ahora vienes a disfrutar del mío durante el día. ¡Qué halagador!

			Ella se volvió para mirarlo.

			—No hay punto de comparación entre hacerlo con un humano y con uno de los nuestros. Además, tú siempre has sido muy... atento. —Los ojos oscuros de Aoibhe se pasearon por el cuerpo delgado pero firme del Príncipe antes de detenerse en su trasero—. Estoy convencida de que nunca te faltó compañía femenina cuando eras humano. Seguro que tenías una fila de dulces vírgenes haciendo cola a la puerta de tu casa, rogándote que las sedujeras.

			Él se volvió con tanta brusquedad que el movimiento resultó borroso. Sus ojos se oscurecieron y prácticamente la clavó a la cama con ellos.

			—Cave, Aoibhe —le dijo con una voz tan ronca que parecía un gruñido.

			Ella levantó las manos en señal de disculpa.

			—Perdóname. Olvidaba que eras sacerdote.

			—No era sacerdote —refunfuñó él. Cruzó el dormitorio, apoyó los puños en la cama y se inclinó hacia ella—. Era novicio. ¿Piensas pasarte el día charlando o te has metido en mi cama con alguna otra idea?

			Aoibhe alargó un brazo y le agarró la muñeca con un movimiento lánguido y sensual.

			—Llevas bastante más tiempo en Florencia que cualquiera de nosotros y guardas tu pasado con mucho celo. No puedes culparme por este pequeño lapsus. Casi no sé nada sobre ti.

			Él le dirigió una mirada ardiente.

			—Al parecer, sabes lo suficiente para meterte en mi cama. Has entrado en mi casa, te has quitado la ropa y te has metido entre las sábanas. ¿Empezamos ya?

			—Sólo un momento, mi Príncipe —respondió ella con una sonrisa paciente—. Fuiste siervo de la Iglesia. Viviste en una época en la que se suponía que las mujeres debían permanecer vírgenes hasta el matrimonio. Tal vez por eso sólo te gustan ese tipo de chicos. Dime, ¿es por eso por lo que no has elegido a una consorte?

			Él se liberó de su mano.

			—Pocos de nosotros sobreviven a la transformación con la virginidad intacta —dijo.

			 —Yo fui virgen en otros tiempos —replicó ella, casi con melancolía—, antes de que mi padre insultara a un señor inglés. Mi creador se llevó una sorpresa cuando me transformó. A él también le gustaban las vírgenes, pero mi aroma lo confundió.

			—Estoy seguro de que tenías otras virtudes que compensaban esa carencia.

			Aoibhe entornó los ojos tratando de leer qué escondía su expresión, pero se rindió y negó con la cabeza.

			—No tienes amantes humanas, ni citas en Teatro, y ya hemos descartado lo de la consorte. No me extraña que estés frustrado y de mal humor. No sólo de sangre vive el hombre.

			—Si tanto te preocupan mis necesidades, más te vale hacer algo al respecto —replicó él con brusquedad—. Voy a meterte algo en esa boca como no dejes de hablar ahora mismo.

			—Sólo trato de ayudarte. Después de tantos años juntos, somos amigos, ¿no? —Aoibhe sonrió y se deslizó hacia atrás para dejarle sitio en la cama, a su lado.

			Él permaneció de pie, desnudo y orgulloso, con su erección apuntando hacia ella. Apretó los puños con tanta fuerza que se le marcaron los tendones en los brazos.

			—¿Amigos? No, aunque sin duda has sido una valiosa aliada. —Su mirada le recorrió el cuerpo hacia abajo y volvió a subir, deteniéndose en sus pechos.

			Aoibhe suspiró y puso los ojos en blanco.

			—Supongo que no se puede esperar más de un inglés. Menos mal que dejé de matar a tus compatriotas en el siglo XIX.

			—Ya basta. —El Príncipe se movió rápidamente y se tumbó sobre la pelirroja.

			—Por fin —susurró ella, pegando sus labios rojos al cuello de él.

			Las manos del Príncipe le recorrieron los costados, arriba y abajo, clavándose en su piel perfecta.

			Aoibhe ronroneó como una gata al notarlo y dirigió uno de sus pechos hacia su boca abierta y ansiosa.

			Él lo lamió, rodeando el pezón varias veces con la lengua antes de sujetarlo entre los dientes y tirar de él. Ella arqueó la espalda al notarlo y luego le ofreció el otro pecho.

			El Príncipe repitió el movimiento antes de cerrar la boca y succionar.

			Aoibhe gimió y movió la cabeza de lado a lado. Agarrándola por el muslo, él le levantó una pierna y se rodeó la cadera con ella antes de penetrarla. Cuando empezó a moverse en su interior, ella jadeó.

			Su cópula fue enérgica y frenética, como era habitual en los de su especie. El Príncipe tenía tanta fuerza que podía sostenerse con un solo brazo mientras se clavaba en ella una y otra vez.

			Aoibhe alzó las caderas para responder a sus embestidas antes de hacer que se volviera y quedar montada sobre él. Con un grito triunfal, lo cabalgó vigorosamente con la cabeza echada hacia atrás.

			El Príncipe exploró los pechos que rebotaban delante de su cara antes de sentarse y reemplazar las manos con la boca.

			Aoibhe jadeó de placer y trató de capturar la boca del Príncipe en un beso, pero él la levantó de la cama y la empotró contra una pared.

			Ella insistió, buscándole los labios una vez más, pero él volvió a rechazarla y le recorrió el cuello arriba y abajo con la boca abierta.

			Al notar que ella se rendía al orgasmo, el Príncipe se clavó más profundamente en su interior. Como era habitual en los de su especie, el clímax duró varios minutos.

			Cuando Aoibhe hubo acabado, tiró de él y lo llevó de vuelta a la cama. Montó de nuevo sobre él y se movió con tanta rapidez que su cuerpo resplandeció en el aire.

			Con un grito, él alzó las caderas hacia arriba y se vació en el interior de la pelirroja.

			Aoibhe gruñó y le mostró los dientes, inclinándose sobre él para clavárselos en el cuello.

			Un instante después, estaba tumbada de espaldas sobre la cama. El Príncipe le había levantado los brazos por encima de la cabeza y los sujetaba con fuerza mientras su cuerpo seguía estremeciéndose a causa del orgasmo.

			—No —gruñó con la respiración ligeramente alterada y los ojos grises brillando de enfado.

			Ella no pudo hacer nada más que asentir con la cabeza mientras él seguía moviéndose en su interior. Tenían casi la misma estatura y peso, pero él era más antiguo y mucho más poderoso. Podía acabar con ella sin esfuerzo y sacar su cuerpo de la ciudad para quemarlo hasta dejarlo irreconocible. Y nadie se enteraría.

			Aoibhe le dirigió una mirada asustada, con los ojos muy abiertos, y contuvo el aliento.

			Cuando su orgasmo se consumió del todo, el Príncipe agachó la cabeza. Unos cuantos mechones de su pelo rozaron el pecho de ella. 

			—Déjame ser tu consorte —susurró la pelirroja mientras los placenteros temblores todavía le sacudían el vientre y el placer le recorría el cuerpo entero—. Gobernaremos Florencia juntos. Bebe de mí y yo beberé de ti.

			Aoibhe extendió el cuello, mostrándole lo que escondía la superficie de su piel.

			El Príncipe abrió los ojos lentamente, como si fuera un dragón de ojos grises, y gruñó.

			—Por favor —suplicó ella.

			Él se separó de su abrazo y se dirigió desnudo hacia el armario.

			Aoibhe se sentó y se apoyó una mano abierta y temblorosa en el cuello.

			—¿De qué tienes miedo, mi amor? ¿De la conexión que sigue al intercambio de sangre?

			Él la fulminó con la mirada.

			—No uses expresiones de cariño que no sientes. La honestidad es una de las cosas que siempre he admirado de ti.

			Ella apretó los labios y guardó silencio.

			El Príncipe sacó otro conjunto de ropa negra del armario y se dirigió a la cama.

			—El palacio está a tu disposición hasta la puesta de sol. Daré instrucciones a los criados. Espero que no falte ninguno cuando vuelva.

			Aoibhe se lo quedó mirando. Sus rizos pelirrojos formaban una corona alborotada alrededor de su precioso rostro ovalado.

			—Pensaba que había progresado un poco durante los últimos siglos. Ya veo que no.

			—No me mientas —replicó él—. Todo lo que haces está perfectamente calculado.

			—No lo niego, aunque, en este caso, te estaría haciendo un favor. Hemos ganado la guerra con los venecianos, pero ¿cuánto durará la paz? Y ¿qué me dices del atentado que sufriste? Aún no sabemos quién ayudó a los venecianos a cruzar las fronteras. Debes tener una consorte, aunque sólo sea para reforzar tu posición. Soy una de tus amigas más antiguas. Soy la elección obvia.

			El Príncipe se volvió hacia ella y examinó su rostro con una hostilidad apenas disimulada.

			Tras apartar las sábanas con decisión, Aoibhe se levantó y se plantó ante él.

			—Debes pensar en el futuro. ¿Cuántos años tienes? ¿Quién sabe cuánto tiempo te queda antes de...?

			—¡Basta ya! —la interrumpió él—. Nuestras cópulas no han sido frecuentes, como te has encargado de recordarme, pero eran desinteresadas. Hasta hoy.

			El Príncipe dedicó unos instantes a admirar el cuerpo de Aoibhe: la palidez de su piel, sus suaves curvas y largas piernas. A continuación, negó con la cabeza.

			—Tu actuación era innecesaria —declaró—. Te habría respondido lo mismo si me lo hubieras propuesto en plena calle. Somos aliados, Aoibhe, no amantes. Y desde hoy eso es todo lo que vamos a ser. No vuelvas a mi habitación.

			Y, con esas palabras, se marchó.
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			Cuando Raven se acercó a la galería de los Uffizi, se sorprendió al ver que el edificio estaba acordonado.

			Varios agentes de la policía local montaban guardia junto a las vallas mientras los carabinieri, ataviados con sus característicos uniformes de color azul oscuro, recorrían el patio en forma de U.

			Un reducido grupo de hombres vestidos con trajes oscuros charlaban cerca de la entrada de la galería. A lo largo de todo el perímetro vallado se agolpaban periodistas venidos de todo el mundo, que gritaban preguntas a los carabinieri en inglés y en italiano. Nadie hacía caso de las preguntas, excepto Raven.

			Había sucedido algo. Algo terrible.

			Las famosas ilustraciones de Botticelli —las copias de sus dibujos basadas en la Divina comedia de Dante— habían desaparecido.

			Raven se cubrió la boca con la mano al notar una sensación desagradable que le ascendía por la garganta.

			—Permesso —dijo una voz masculina junto a su oído mientras alguien trataba de abrirse paso por su lado.

			Al volverse reconoció a Patrick Wong, uno de sus amigos de la galería.

			—Patrick. —Raven le tocó el brazo.

			—¿Nos conocemos? —preguntó él, examinándola con sus ojos oscuros y almendrados.

			—Soy yo —le aclaró ella en inglés.

			Al ver que él la miraba con sorpresa, recordó que su aspecto había cambiado mucho.

			—Soy Raven.

			Patrick se soltó sacudiendo el brazo y la miró con los ojos entornados.

			—¿Qué sabes de Raven?

			—Soy yo, te lo juro. —Buscó su acreditación en la mochila y se la enseñó.

			Patrick se la arrebató de las manos y se acercó mucho a su cara para preguntarle:

			—¿De dónde has sacado esto? ¿Dónde está Raven?

			—Patrick, soy yo. Trabajamos juntos, ¿ya no te acuerdas? Formo parte del equipo de restauración del profesor Urbano. 

			Él apretó la acreditación.

			—Todo el mundo conoce el equipo del profesor Urbano. Eso no significa nada. 

			Ella miró a su alrededor con impotencia, tratando de encontrar la manera de demostrar su identidad. Su mirada se detuvo en el extremo de la loggia dei Lanzi, concretamente en el tejado, que apenas se veía.

			—¿Te acuerdas de que comimos una vez en la azotea? Me hablaste de tu infancia, de que te criaste con tu abuela en Richmond Hill. Me hablaste del restaurante de tu abuela. Me contaste que tenías un perro que se llamaba Magnus y que lo atropellaron cuando tenías diez años.

			Patrick abrió mucho los ojos.

			—¿Quién te ha contado esas cosas?

			—Tú. Tienes intolerancia a la lactosa. Naciste en Toronto y estás colado por Gina. Soy yo, Patrick, te lo prometo. —Raven alargó el brazo—. Mira mi reloj.

			Él bajó la vista hacia su muñeca, donde enseguida reconoció el viejo y gastado Swatch.

			Volvió a mirarla fijamente a los ojos y le preguntó:

			—¿Cómo sé que no has secuestrado a Raven y le has robado el reloj?

			Ella puso los ojos en blanco.

			—¿Tú te estás oyendo? No soy nadie importante. ¿Por qué iban a querer secuestrarme?

			—Eso no es verdad —respondió él con firmeza—. Raven es alguien muy importante para mí.

			Ella hizo una pausa para controlar las emociones. Si se rendía a ellas, no iba a poder pensar en nada que demostrara su identidad.

			—¿Te acuerdas de cuando perdiste las copias de las radiografías de La primavera? El dottore Vitali no paraba de pedírtelas. Fui yo quien las puso en el último cajón de tu escritorio.

			Patrick negó con la cabeza.

			—Yo no perdí las radiografías.

			Ella le dirigió una sonrisa amable.

			—Sí que las perdiste. Te las dejaste en la sala de lectura del archivo. Las encontré allí y las puse en tu escritorio para que no tuvieras problemas.

			Él se la quedó mirando con una mezcla de incredulidad y fascinación.

			—Nunca se lo conté a nadie.

			—Ya lo sé.

			La expresión de Patrick se transformó. De estar sorprendido pasó a estar preocupado.

			—¿Raven? —susurró, observándola atentamente.

			Ella asintió.

			Él le rozó la cara con la mano.

			—¿Qué te has hecho?

			Ella pestañeó y apartó la cara, incapaz de sostenerle la mirada.

			Patrick se apresuró a apartar la mano. Al mirar a su alrededor vio que habían atraído la atención de un carabiniere, que los estaba observando a través de los cristales oscuros de sus gafas de sol.

			—Tenemos que salir de aquí. —La agarró del brazo—. ¿Dónde está tu bastón?

			—Ya no lo necesito.

			—No hagas bromas. No tiene gracia —replicó él con rabia.

			Raven levantó la pierna y le demostró todo lo que era capaz de hacer con ella.

			—Joder —murmuró Patrick alzando las cejas—. ¿Qué demonios está pasando? 

			Antes de que ella pudiera responder, el agente de policía echó a andar en su dirección. Patrick tiró de Raven y la ocultó tras una esquina.

			Al ver que se alejaban del edificio, ella se detuvo en seco.

			—¿Qué pasa con el trabajo? Vamos a llegar tarde.

			Patrick le devolvió la acreditación.

			—Hace días que llego tarde por culpa de los controles policiales. Tenemos que pasar un control de seguridad especial para poder entrar. 

			—¿La policía está aquí por las ilustraciones?

			Él la miró con desconfianza.

			—Por supuesto.

			—¿Cuándo las robaron?

			Patrick se la quedó mirando en silencio. Al ver que ella no decía nada más, se frotó los ojos.

			—Mierda, joder.

			—¿Qué pasa?

			Él soltó el aire ruidosamente.

			—Si estuvieras metida en un lío, me lo contarías, ¿verdad?

			—No estoy metida en ningún lío.

			—¿Me tomas el pelo? Soy uno de tus mejores amigos y no te he reconocido. —Patrick soltó una maldición—. Ya no necesitas el bastón. Y desapareciste justo después del mayor robo de la historia de los Uffizi.

			—¿Qué? —gritó ella dejando caer su mochila al suelo.

			—¡Calla! —Patrick le dirigió una mirada furiosa—. ¿Quieres llamar la atención de media docena de carabinieri y de quién sabe cuántos agentes de la Interpol? Baja la voz.

			Y, mirando hacia la galería de los Uffizi por encima del hombro, se alejó de allí rápidamente en dirección al ponte Vecchio, arrastrando a Raven y a su mochila tras él.

			—¿Cuándo sucedió el robo? —insistió ella, aturdida por la sorpresa.

			—La noche de la fiesta de Gina.

			Raven se llevó una mano a la frente. Se acordaba de la fiesta de Gina. Recordaba que Patrick se había ofrecido a llevarla a casa. Pero, después de aquello, sus recuerdos se volvían borrosos.

			Entornó los ojos para protegerse de la luz del sol.

			—¿Cómo lograron los ladrones cruzar los controles de seguridad?

			—Nadie lo sabe. Nadie manipuló las alarmas. Y no han encontrado ni una sola huella digital. La policía cree que debió de ser alguien de dentro. Por eso nos han estado interrogando sin parar. Yo ya llevo tres interrogatorios.

			—Pero ¿quién haría algo así? Los expedientes de todos los trabajadores son impecables.

			Él la miró con cautela.

			—Raven, han estado buscándote. Llevas desaparecida más de una semana. Nadie sabía dónde estabas.

			—¿Más de una semana? —exclamó ella con unos ojos como platos.

			—La fiesta de Gina fue el día 17. Y hoy estamos a 27. No has venido a trabajar desde entonces. Pensábamos que debías de estar enferma. Te envié mensajes y correos electrónicos. El profesor Urbano te llamó por teléfono, pero no respondías a nadie. Estaba muy preocupado, así que Gina y yo nos pasamos por tu casa el miércoles. Uno de tus vecinos nos dijo que llevaba días sin verte. Denunciamos tu desaparición a la policía y al consulado americano.

			Antes de que Raven pudiera decir nada más, el carabiniere apareció, flanqueado por dos compañeros.

			—¿Trabaja en el museo? —le preguntó a Patrick, muy serio.

			—Sí —respondió él, mirando a Raven de reojo.

			—Identificación, por favor. —El agente alargó la mano.

			Patrick le entregó la acreditación de los Uffizi. El agente la examinó cuidadosamente antes de devolvérsela.

			—¿Y usted? —preguntó volviéndose hacia Raven.

			Ella asintió y le dio su acreditación.

			El policía miró la fotografía y luego miró la cara de Raven. Se quitó las gafas de sol, las dobló y se las guardó en uno de los bolsillos de su uniforme.

			—No se parece a la de la fotografía —afirmó, perforándola con la mirada.

			Ella se encogió de hombros.

			—Pues soy yo.

			El agente la contempló, pensativo, antes de volverse hacia Patrick. Él cambió el peso de su cuerpo de un pie al otro, inquieto.

			—¿Conoce a esta mujer? —preguntó el carabiniere señalando a Raven.

			Patrick dudó, y el corazón de Raven empezó a latir con fuerza.

			Finalmente, el canadiense se acercó más a ella.

			—Sí, trabajamos juntos —declaró.

			Raven estuvo a punto de derretirse de alivio al oír las palabras de apoyo de Patrick.

			La atención del policía volvió a ella.

			—En su acreditación pone que trabaja para el Opificio delle Pietre Dure.

			—Es verdad. Pero me trasladaron a los Uffizi. En la acreditación se especifica. —Señaló la tarjeta que el agente aún tenía en la mano. 

			—Dottoressa Wood, acompáñeme.

			—Es norteamericana —replicó Patrick—. No pueden llevársela así como así.

			El agente lo miró de arriba abajo.

			—No nos la estamos «llevando». La estamos acompañando a la comisaría de policía para poder entrevistarla, igual que hemos hecho con el resto de los empleados de los Uffizi.

			Patrick agarró a su amiga del brazo para impedir que se la llevaran.

			—Al resto de los empleados nos entrevistaron en el museo, no en comisaría. No van a llevársela a ninguna parte.

			—Esto no es un arresto ni un interrogatorio. Es solamente una entrevista. Estoy seguro de que la dottoressa Wood quiere colaborar con la investigación —insistió el policía, dirigiéndole una mirada incisiva. 

			Raven pestañeó, sin saber qué decir.

			Patrick no se movió y siguió agarrándola del brazo.

			Maldiciendo entre dientes, el carabiniere se sacó algo de un bolsillo interior de la chaqueta y se lo plantó a Patrick bajo la nariz.

			—Soy Sergio Batelli, ispettore de los carabinieri. Esta mujer no tiene pasaporte diplomático y su nombre está en la lista de los empleados de la galería. Según el código civil italiano, puedo obtener información de ella en la comisaría sin notificarlo a nadie, especialmente a los norteamericanos, capisce?

			 »¿Tal vez le apetezca acompañarla para que podamos entrevistarlo a usted también, señor Wong? ¿Son amantes? ¿Cuánto tiempo hace que se conocen?

			Maldiciendo, Patrick dio un paso adelante, pero Raven intervino apoyando una mano sobre la suya.

			—Todo irá bien —aseguró—. Los acompañaré y responderé a sus preguntas. Pero, por favor, dile al profesor Urbano lo que ha pasado. Me estará esperando en el laboratorio de restauración.

			Patrick desafió al inspector con la mirada. 

			—Informaré al dottore Vitali, el director de los Uffizi, y al consulado de Estados Unidos. Y citaré su nombre, ispettore Batelli.

			El policía se encogió de hombros.

			—Dottoressa Wood. —Señaló hacia la calle, donde un coche patrulla acababa de detenerse con las luces estroboscópicas encendidas. 

			Patrick apretó la mano de Raven antes de salir corriendo hacia la entrada de los Uffizi.

			—Por aquí —ordenó Batelli con la voz ronca, mientras él y los demás agentes conducían a la chica al coche de policía.
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			—Para su información, hago constar que esto no es un interrogatorio. No está arrestada. La estamos entrevistando en relación con el robo de obras de arte de la galería de los Uffizi porque usted trabaja en la galería. Esta conversación se está grabando en vídeo. 

			—Dottoressa Wood, ¿dónde estaba el viernes 17 de mayo?

			Batelli se encontraba sentado delante de ella en la pequeña sala de interrogatorios de la comisaría florentina, mirándola fijamente con sus ojos oscuros.

			Tenía varias carpetas ante él, pero estaban cerradas. Ni siquiera tomaba notas; simplemente la observaba.

			Otro hombre, vestido con un traje oscuro, estaba de pie a su izquierda. Lo habían presentado como Alessandro Savola, agente de la Interpol en Roma. Él tampoco apartaba la vista de Raven. Tenía los brazos cruzados ante el pecho y la observaba con mucho interés.

			Raven se sintió como si fuera una muestra examinada al microscopio. Se planteó qué opciones tenía. Mientras devolvía las miradas a los agentes, reflexionó sobre su situación. 

			Le encantaba su trabajo. Adoraba los Uffizi. Estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para ayudar a los agentes a encontrar a la persona que hubiera robado las ilustraciones. Y eso incluía responder a las preguntas de los oficiales, por muy incómodas y potencialmente peligrosas que fueran.

			—Fui a trabajar al laboratorio de restauración. Al salir, unos cuantos fuimos a la fiesta de una amiga.

			—¿Qué amiga?

			—Gina Molinari. Trabaja en los archivos.

			—¿Adónde fue después de la fiesta?

			Raven fijó la mirada en un punto de la pared por encima del hombro del inspector, tratando de recordar.

			—Me fui a casa.

			El ispettore Batelli se echó hacia adelante en la silla.

			—¿A qué hora fue eso?

			Raven lo miró.

			—No lo recuerdo, pero la fiesta aún no había acabado. Me despedí de Patrick y de Gina y me fui a casa andando. 

			—¿Sola?

			—Sí, sola.

			—¿Vive con alguien? ¿Alguien la vio llegar a casa?

			—Vivo sola. Y no, nadie me vio llegar.

			—¿Tiene algún amante? ¿Tiene novio o novia?

			—No —respondió ella, cruzándose de brazos.

			—¿Cuándo se enteró del robo? —La voz del inspector era relajada. Demasiado relajada.

			—Esta mañana, cuando iba a trabajar.

			El agente entornó los ojos.

			—¿No vio nada en los periódicos? ¿No lo oyó en la radio ni en la televisión?

			—No compro el periódico y no tengo televisor. A veces escucho la BBC por las mañanas, pero hoy me he despertado con el tiempo justo para llegar al trabajo y no he puesto la radio.

			—¿Por qué lleva encima el pasaporte y otros papeles importantes? ¿No tiene miedo de que se los roben? —Batelli señaló los objetos que había encima del escritorio, al lado de su acreditación.

			—Mi pasaporte estaba a punto de caducar. Éste lo recogí en el consulado el otro día. Tuve que presentar todos estos papeles para demostrar que residía en Italia legalmente. Y luego me olvidé de sacarlos de la mochila.

			 —El nombre que aparece en esos documentos no es el mismo que el de la acreditación.

			—Me llamo Raven.

			—Eso no es lo que pone en su pasaporte.

			«Porque el nombre que aparece en mi pasaporte está muerto», pensó ella.

			Cruzó las manos en el regazo, tratando de dar una imagen relajada.

			—En mi país es habitual tener un apodo.

			—¿De qué parte de Estados Unidos es?

			—De New Hampshire.

			—En su expediente de empleada pone que estudió en las universidades de Barry y de Nueva York.

			—Así es.

			—¿Cuánto tiempo lleva en Florencia?

			—Pasé un año aquí mientras estudiaba el máster para la Universidad de Nueva York. Y regresé hace tres años mientras preparaba la tesis. Cuando me doctoré el año pasado, el profesor Urbano me contrató para que trabajara con él en el Opificio.

			Batelli le clavó la mirada.

			—Pensaba que el profesor Urbano trabajaba en los Uffizi.

			—Está contratado por los Uffizi, pero dirige un laboratorio de fama mundial en el Opificio, una institución en el mundo de la restauración. Los Uffizi lo contrataron, a él y a su equipo al completo, para trabajar en un proyecto especial. Yo formo parte de ese equipo.

			—¿Está doctorada en Historia y Conservación de Arte?

			Ella se revolvió inquieta en su silla. 

			—En Historia y Restauración. Estudié Conservación y Restauración, pero hice el doctorado sobre restauración.

			—Interesante. ¿Qué implica un trabajo de conservación?

			—Empezamos con una investigación científica de la obra de arte. Hay un laboratorio en la Fortezza da Basso donde disponemos de microscopios, espectrofotómetros y aparatos de rayos X. A veces usamos rayos ultravioletas o fotografías en infrarrojos. También hacemos trabajo de archivo, comparando los hallazgos científicos encontrados con la documentación de restauraciones anteriores.

			El inspector se la quedó mirando sorprendido.

			—¿Hace todas esas cosas?

			—Colaboro donde se me necesita, pero mi papel en este proyecto consiste básicamente en retirar las capas de barniz del cuadro para llegar a la pintura que hay debajo. Luego, alguien más experimentado que yo se encarga de restaurar las grietas y desconchones de la pintura original. Se supone que esta semana teníamos que empezar a aplicar un barniz transparente a la pintura para protegerla. Debido al tamaño y a la antigüedad de la pieza, el trabajo podría llevar meses.

			Batelli asintió.

			—El profesor Urbano nos contó que ha estado usted ausente de la oficina toda la semana y que no ha llamado para dar ninguna clase de explicación. ¿Dónde ha estado?

			—En casa, supongo.

			—¿Supone? ¿No lo sabe? —El tono del policía había cambiado. Ya no pretendía ser relajado.

			Ella no respondió porque, francamente, no tenía ni idea de qué decir.

			—¿Es normal en usted desaparecer del trabajo durante una semana y no recordar después dónde ha estado?

			—No. —Sin darse cuenta, Raven se clavó las uñas en la palma de la mano.

			—¿Dónde estaba?

			—No me acuerdo.

			Batelli intercambió una mirada con el agente Savola.

			—¿Dónde estuvo ayer?

			—No lo sé.

			—Pero se acuerda de que volvió a casa después de la fiesta.

			Raven cerró los ojos, rebuscando entre sus recuerdos.

			—Me acuerdo de que me despedí de Patrick y me marché de la fiesta de Gina. Recuerdo que eché a andar en dirección a mi casa. —Hizo una pausa y abrió los ojos—. Eso es todo.

			—Dígame, dottoressa Wood, ¿bebe usted?

			Ella se encogió de hombros.

			—Tomo un vaso de vino cuando salgo con los amigos. Pero no, beber no bebo.

			—¿Consume drogas?

			—¿Drogas? —repitió, tensándose.

			—¿Se droga o se medica? 

			—A veces tomo analgésicos para el dolor en la pierna, pero tengo receta médica.

			Batelli bajó la mirada hacia su pierna.

			—¿Alguna vez se ha pasado con las pastillas?

			—No. —Raven se agarró las manos para no retorcerlas sobre el regazo.

			—¿Consume alguna otra droga? ¿Cocaína, marihuana, éxtasis?

			—No tomo drogas.

			 —Diga la verdad. —Batelli la miró con dureza—. Va a una fiesta. Se salta una semana de trabajo. Durante su ausencia, alguien roba en la galería de los Uffizi... Le recomiendo que nos ponga las cosas fáciles y nos cuente lo que sucedió en realidad. Será lo mejor para usted.

			—Ya se lo he dicho: no me acuerdo.

			—Si nos miente, las cosas pueden ponerse muy feas. —Batelli estaba perdiendo la paciencia.

			—¡Le estoy diciendo la verdad! —El grito de Raven sobresaltó momentáneamente a los dos agentes.

			El inspector se inclinó hacia ella.

			—¿Dónde estuvo la semana pasada?

			—No lo sé.

			—¿Dónde estuvo ayer?

			—No me acuerdo.

			Batelli dio un puñetazo en la mesa.

			—¿Dónde estuvo anoche?

			Un difuso torbellino de colores bailó frente a los ojos de Raven, acompañado por un susurro. De repente sintió un dolor agudo en la nuca y cerró los ojos.
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